
Algunos aspectos del empleo en el castellano moderno(*) 
de los sufijos -esco e -il, con relación especial a la 

obra de Valle ·lnclán 

E l estudioso del idioma no puede por menos ele darse cuenta 
de la gran difusión que han llegado a adquirir, modernamente, 
-csco e -il', sobre todo en el lenguaje culto, pues tales sufij os, 
si bien muchas veces se utili zan en relación con conceptos popu
lares e incluso populacheros, suelen se r ele signo netamente lite
rano. 

En este artículo, aclemá ~ ele llamar la atención ele fo rma ge
neral sobre dicho f.enómeno, nos proponemos: 

(i) Demostrar la afin idad que existe entre estos dos sufij os. 
(i i) Subrayar el tono más o menos marcadamente peyora

tivo que suelen comportar - muchas veces, en el caso de 
-esco, con una idea el e exceso, de exageración o de fan
farronería; en el de -il, con un matiz ele carencia, ele 
poquedad o de cortedad 2

• 

(*) No obstante, nos permitimos incluir algún ejemplo del Siglo de Oro. 
1 Etimología: -csco < L. -isctt (-iscus) , G. -tozo~ ; -il < L. -ile (-ilis). 
2 Es preciso aclarar que esta propensión a Jo peyorativo, aun cuando, 

como hemos ele comprobar, se manifies ta bien a las claras en la inmensa 
mayoría ele los casos, no se da invariablemente. Excepciones a la tendencia 
general las constituyen las siguientes fo rmas en -esco: gangu:in esco, 1·em-
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(iii) Indicar el papel que desempeñan en el campo de la jo
cosería y de la ironía. 

(iv) Poner de manifiesto lo especialmente frecuentes que son 
en ciertos ámbitos semánticos, y el hecho de que deter
minados autores, y muy en particular Valle-Inclán, por 
la índole de los temas que tratan, o por rasgos tempe
ramentales que se traslucen en su estilo, acusan fuerte 
propensión a prodigar en sus escritos palabras formadas 
con dichas terminaciones, o bien a provocar, en los co
mentaristas que se dedican a sus obras, el empleo de 
tales formas -proceso que podrá ser, naturalmente, más 
o menos consciente. 

(v) Hacer resa ltar la esencial identidad de los términos gro 
tesco, valleinclanesco y esperpéntico. 

AFINIDAD ENTRE -esco E -il. 

Como veremos, existe entre -esco e -il una gran afinidad, 
dándose en algunos casos dobletes ele contenido semántico prác
ticamente idéntico, por ejemplo : abogadescojabogadil, estHdian
tescoj estudiantil, ratonesco/ratonil. 

Y también se produce con cierta frecuencia la coincidencia, 
en una misma frase, de palabra s formada s con estos sufijos: 

... Alentáda por la barberil elocuencia y liberalesca con
ducta de su esposo, se había hecho una gran política, y ... 
era muy entusiasta ele Riego y ele Quiroga (PÉJ<EZ GALDÓS: 
La Fontana de Oro, pág. r8). 

Una página ele Ahora estaba cleclicacla a un pele-me/e 
ele sucedidos del día anterior, y llegaban anécdotas parla 
mentarias, toreras, cafeteriles, y, como un género aparte, 
anécdotas valleinclanescas (GóMEZ DE LA SERNA: Don Ra
món María del Valle-Inclán, pág. 172). 

brandtesco, tizianesco; juglaresco, trovadoresco, pe/ rarquesco, lo pesco; c!m
?Tigueresco, plateresco; gmtchesco; robinso11esco; y éstas en -il: aceitunil, 
canc·ioneril, fabril, varonil. 

Sin embargo, salvo varouil (recuérdense también el clásico v iril y la 
voz medieval doñegwil) , tampoco en el caso de estas palabras es imposible, 
ni mucho menos, el empleo despectivo, verbigracia: exotiqueces gaugui
nercas; delirios trovadorescos; excesos chtwrig11erescos; fea ldad fabril. 



tOS SUFIJOS «-ESCO» E «-lt» EN VALLE-INCLÁN 67 

Hemos señalado, en -esco, la frecuente presencia de una idea 
de exageración (ejemplos serán chulesco, donjuanesco), y, en -il, 
de una impresión de apocamiento ( conejil, monji!). Veamos aho
ra una cita conjunta que servirá de ilustración concreta de este 
aspecto del tema: 

... Su verdadero mundo, el que corresponde a la plena 
actualidad, es enormemente complejo, preciso y exigente. 
Pero tiene miedo -el hombre medio es hoy muy débil, a 
despecho de sus gesticulaciones matonescas-, tiene miedo 
a abrirse a ese mundo verdadero, que exigiría mucho de él, 
y prefiere fal sificar su vida reteniéndola hermética en el 
capullo gusanil de su mundo ficticio y simplicísimo (ORTEGA 

Y GASSET: ji¡Jisión de la Universidad, pág. 63). 

Lo PEYORATIVO DE -esco E -i/. 

Veamos, primero, algunas palabras ele raíz ya despectiva: 
chalanesco= (como) ele chalán; charlatanesco =(como) de char
latán; dia.blesro = (como) ele diablo o de diablillo; momies
co = (como) ele momia ; perogrullesco = (como) de Pero Grullo 
o ele perogrullada. Dando un paso más, nos encontramos con que 
bandoleresco, más bien que "(propio) ele bancloJ.ero(s) ", sin más, 
significa "que es o sugiere parodia de lo que debe ser un ban
dolero", y con que piratesco, más bien que "(propio) ele pirata(s)", 
denota "que es o sugiere parodia de lo que debe ser un pirata". 

En segundo lugar, veamos cómo, en las tres formas que si
guen, el sesgo despectivo llega, en el caso del sentido figurado, 
a adquirir una dimensión especialmente notable: oropelesco = de 
oropel; (fig.) de relumbrón ; pulpesco = ele pulpo, o como de 
pulpo; (fig.) desmesurado, desorbitado -sirva de ilustración esta 
cita extraída ele ABC: 

Madrid se va volviendo pulpesco; cada vez extiende más 
allá sus tentaculares barriadas. 

La tercera y última forma ele esta serie es simiesco, que pasa 
del sentido "propio de simio" o "como ele simio" al de "feo y 
escuchimizado". 
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Y ya pasamos al caso de -il. 
Consideremos, primero, los siguientes ejemplos de palabras 

en -il de raíz ya despectiva: caciquil = de cacique, o como ele 
cacique; propio de cacique; (propio) ele tirano o ele tiranuelo; 
curanderil = ele curandero, o como ele curandero; propio ele cu
randero ( cf. charlatan.esco) ; gangsteril = de gángster, o como 
de gángster; propio ele gángster -sirva ele ilustración esta cita 

de ABC (15+71): 

T upac Amaru, José Gabriel, tan traído y manoseado hoy 
por los tupamaros y otros, fue descendiente directo ele los 
incas del Perú, y encabezó, en I 780 - dando limpiamente 
la cara-, la rebelión tal vez más importante ele las tres 
Américas. Fue el líder peruano sin emboscadas gangsteriles 
ni tapujos innobles, severo pero noble, que se encaró he
roicamente a las autoridades delictuosas del virreinato 
(.M . Mú}IC\ G.\LLO: S . Jl!l. Tupac A mant, un rey revolu
cionar·io). 

Y, como último ejemplo de esta serie, damos ogril = ele ogro, 
o como de ogro; propio de ogro. 

En segundo lugar, consideremos el caso ele cinco formas -co
rrespondientes a nombres de animales-, que han llegado a ad
quirir, en sentido figurado, matices plenamente peyorativos: bo
rreguil = (como) de borrego; p ropio ele (lo malo del) borrego 
[gregario, que se deja ll evar o influir fáci lmente, etc.]; cone
jil = {como) ele conejo; propio ele (lo malo del) conejo [timo
ra to, pusilánime; aturdido, etc.] ; ratonil = (como) ele ratón; 
propio de (lo malo del) ratón rpequeñajo y desagradable; atur
dido y zascandil ; taimado y mezquino]; tortuguil = (como) de 
tortuga; propio de (lo malo de la) tortuga fl ento, que va con 
paso ele tortuga o de tartana] ; urraquil = (como) de urraca; 
propio de (lo malo ele la) urraca [propenso a llevarse cosas, pro
penso a robar] . 

-Esco frente a de+sustantivo o a otra forma adjetival. 

En consecuencia con lo anteriormente expuesto, resulta que, 
con frecuencia, podemos señalar una apreciable distinción entre 
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una forma en -esco, ele mayor o menor intensidad despectiva y 
ele matiz más o menos figurado, por un lado, y, por otro, la fór

mula de+sustantivo, fundamentalmente neutra, verbigracia: cu

pidinesco = (como) de Cupido, o bien, descarad o como un Cu
pido, frente a de Cupido -en Los pazos de Ulloa, Pardo Bazán 

habla ele una 'boca risueña, ele carnosos labios cupidinescos' (pá
gina 2o8); hospitafesco = (como) ele hospital , o bien, que hace 

pensa 1· en lo~ aspectos desagradables de los hospita les, frente a 
de hospital; niagm·esco = (como) del Niágara, o bien, aton·en

ta:clo, torrencial, incontenible, que abruma, frente a de! Niágara 
-en Vida y obra de E11úf.ia Pa.rdo Bazán. Carmen Bravo

Villasante habla de 'los discursos niagarescos ele Castela r' (pá

gina 179). 

Y pasamos a hacer una comparación, mu)r similar, entre una 

serie de formas en -esco -despectivas- y otras formas adjeti
va les -más neutras o totalmente neutras. 

Veamos, en primer lugar, dos palabras de raíz ya más o me
no ~ peyorativa: pedantesco = (como) de pedan te, o b·ien, pedante 
de una manera irri soria o lastimosa, frente a pedante; gitanes

co = (como) ele gitano, o bien. propio ele lo malo de los gitanos 

r sucio y clesorclenado, hecho sin orden ni concierto·¡' frente a 

gitano. 

Y, en segundo lugar, unos ejemplos de raíz ya mas bien 
neutra: rr·istianesco = (como) de cristiano, o b·ien, que es de

formación , fa! sificación o parodia más o menos absurda ele lo 
cristiano. propio del cristianismo mal entendido o aprovechado 

para malos fines [h ipócrita, etc.] ( cf. fra.ilesco, sacristanesco), 

frente a cristiano; gramaticafcsco = propio de lo malo de la gra

mática o del gramático, obsesionado con los tiquismiqui s de la 
gramática, que enfoca de un modo superficial la grilmática, fre nte 

a gra11wtical -véase, i1 este respecto, el empleo ele la forma no
tariesco, en la siguiente cita de U namuno: 

La gramática que se enseña - una disciplina meramen
te clasificativa y descriptiva- es algo ·notariesco o inven
taria! ; redúcese a poner motes, rara vez adecuados, a las 
formas del lenguaje ... (Sobre la lengua espaiÍ'iola, Obras 
completas, pág. 491). 
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¿No obedecerán, por cierto, a excesiva reacción ante lo gra
maúcalesco muchas de las fobias antidiccionariles a las cuales 
alude Alonso Zamora Vicente en una Nota titulada Para el uso 
del Diccionario? (Revista de Occidente, núms. IOI-!02, pág. 331). 

Y seguimos con matrint01'iesco = propio ele lo malo del ma
trimonio, o bien, dedicado ele modo exagerado al matrimonio, 
frente a 11wt1'Ímonial -en Fortunata )1 Jacinta (I, pág. 6o), Gal
clós habla ele una ' tremenda campaña matri11w·!'iesca', es decir, 
casamentera; y concluimos con medievalesco = (como) del me
dioevo, o bien, que es deformación, fal sificación o parodia ele lo 
medieval, que pretende ser medieval sin conseguirlo, o bien, que 
resulta una antigualla. 

Veamos, por fin, bajo el presente epígrafe, el caso ele unas 
cuantas formas gen ti licias: chinesco = como chino, que es ele
formación, falsificación o parodia más o menos absurda ele lo 
chino; espm'iolesco = como español, que es deformación, etc., ele 
lo español, o bien, propio ele lo malo el e lo español -en su Que
vedo, Ramón Gómez ele la Serna nos relata que 

Aretino habla de una reverencia a la española italiani
zada; ... del besar las manos y del suspirar hondo a la 
española que ahora es propio de los napolitanos, y de las 
grandes jactancias y mentiras españolescas, especialmente 
cuando hacen el amor (pág. 97). 

A este respecto, nada de extraño tiene que al sustantivo ya 
despectivo gachupín corresponda adjetivo en -esco: en una carta 
a Cipriano Rivas Cherif, redactada en 1923, hablaba Valle-Inclán 
de su proyecto ele escribir 'una novela americana ele caudillaje y 
.avaricia gachupinesca'. Y seguimos con turquesco = ·como turco, 
que es deformación. etc .. de lo turco, o bien, propio de de lo malo 
ele lo turco; y con tudesco, que, si bien se usa , a veces , como sim
ple sinónimo culto ele 'alemán', por lo menos en algún caso, como 
el valleindaniano que a continuación se cita, no deja ele contener 
su gota ele atrabilis: 

Von Estrug cambiaba, en voz baja, alguna interminable 
palabra tudesca con el Conde Chrispi , Ministro de Austria. 

El Ministro de Alemania , semita ele casta, enriquecido 
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en las regiones bolivianas del caucho, asentía, con imper
tinencia políglota, en español, en inglés, en tudesco (Tira
no Banderas, págs. 240, 243). 

Finalmente, observemos el caso de sardesco = (como) sar
do, etc.; áspero, desabrido - ri sa sardesca = risa sardónica. 

-Il frente a c!e+sustantivo o a otra forma adjetival. 

Igual que en el caso ele -esco, podemos señalar una di stinción 
entre formas en -il, por un lado, y, por otro, la fórmula de+sus
tantivo. 

Consideremos los siguientes ejemplos: cleopatril = (como) de 
Cleopatra; propio ele lo malo ele (una) Cleopatra, propio de vam
piresa, ele "femme fatale", frente a lo neutro ele de Cleo•patra; 
cstafetil = (como) ele estafeta; propio ele lo malo ele una esta
feta [poco eficaz, len to, etc.], frente a lo neutro de de estafeta; 
ingenieril = (como) ele ingeniero o ele la ingeniería [meramente 
técnico, puramente mecánico] , frente a lo neutro ele de ingeniero, 
de ingeniería. -sirva ele ilustración esta cita de Ortega y Gasset: 

La materia, el elemento rea l donde r con el cual el 
hombre puede llegar a ser de hecho lo que en proyecto es, 
es el mundo. Este le ofrece la posibilidad ele existir y, a 
la par, graneles clificultaeles para ello. En tal disposición 
de los términos, la vida aparece constituida como un pro
blema casi ingenieril: aprovechar· las facilidades que el 
mundo ofrece para vencer las dificultades que se oponen a 
la realización de nuestro programa (Meditación de la téc
nica, págs. 59, 6o). 

Terminamos esta serie con el cuarteto mocil, moceril, mucha
chil, mu,chacheril = (como) ele mozo o ele muchacho; propio ele 
mozo o ele muchacho; propio ele lo malo ele los mozos o ele los 
muchachos ¡poco maduro, irresponsable, etc.], frente a lo neutro 
de de mozo, etc.; y con otra palabra de signo parecido -solte
ril = (como) de soltero; propio de soltero; propio de lo malo 
de los solteros [poco maduro, irresponsable, etc.], frente a lo 
neutro ele de soltero. 
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Para concluir esta sección, hagamos, respecto de tres palabras, 
la comparación con otra forma adjetival : seFioril/sei1orial - di
ferencia notable; rnesetil/mesetario, y negocieriljnegociante -di
ferencia mínima. 

En el caso ele seiíoril, = (como) ele señor/ propio ele! señor 
o ele los señores / propio ele lo malo de los señores, resalta ele 
modo especial el matiz peyorativo que suele comportar esta for
ma, precisamente por el contraste que supone la favorable semán
tica ele señorial. 

Sin .embargo, en el caso ele m esetil, = de (la) meseta, o como 
de (la) meseta/ propio de (la) meseta /propio de lo desagradable 
de la meseta [adusto, pela:do, aparamaclo], resulta tenue el con
traste con 1nesetario, por ir dotado éste, muchas veces, ele igual 
o casi igual carga despectiva a. Y otro tanto pa sa con negocieril, 
= de (los) riegocios / propio ele los negocios / propio de lo malo 
ele los negocios [exagerada o mezquinamente comercial, etc.], 
y negociante - en cuanto a lo despectivo, por ahí se anclan; si 
bien, por el hecho de usarse la segunda forma ca si exclusivamen
te como sustantivo ele tipo personal, la equivalencia no pasa ele 
parcial. 

JoCOSERÍA E IRONÍA. 

Si bien es cierto que, muchas veces, el concepto peyorativo se 
halla presente ya en la raíz de la palabra, indudablemente, cuando 
menos, se ve reforzado o acentuado por el sufijo. E incluso tra
tándose ele voces ele aparente signo semántico neutro, suele ha
cerse notar por lo menos cierto tonillo ele sorna, un algo ele re
tintín. Veamos unos ejemplos : 

Luisito, ... comparando la fi sonomía ele las tres [ mu
jeres] con la del micho que en el comedor estaba , ... Í1alló 

3 En relación con estas voces, resulta interesante citar a Luis Martín
Santos, quien, en su Tiempo de silencio (pág. 223) habla, refiriéndose a la 
meseta castellana, del 'páramo fe/ipesco'. 

En dicha obra, además ele f e/ipcsca, aparecen otras formas dignas de 
mención: ardillesco (pág. 192) y ruiseFíoril (pág. 56); bambalinesco (pá
gina 73) ; muequil ( < Muecas, mote de personaje) (pág. 56). 
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perfecta semejanza entre ellas ... [pero] no siguió adelante 
en sus gatescas presunciones . . . (PÉRrcz GALDÓS : Miau , 
págs. II, I2) . 

Parmentier hizo 111á s obra y más duradera trayénd onos 
las patatas, que N apoleón revolviendo a Eurupa, y has ta más 
espiri tual, porque ¿qué no influirá la alimen tación pata
tesca en el espíri tu ? (Ui'\XM UNO : A Angel Ganivet, Obras 
con1.pletas, IV, pág. 989) . 

.. . La duquesa el e A lba ... 11 0 ~e pon ía cada par de za
patos más que un solo día. Igual fa usto :::apateril exhi
bió . . . la emperatriz E ugenia . . . (:~'!ARAÑÓN : Vida e his
toria, pág. rs8). 

E n La jJata de la 1·aposa, Pérez de Aya la, en son de chunga, 
habla ele la " ínteg ra y doncellil rotundidad" de una torti lla: 

E l almuerzo se des lizaba en un ambiente de sopor fu
nerario. Cuanta s veces intentó Hurtado abocar un tema ele 
palique fácil, vio fracasada su empresa. El escaso apetito 
de la fa milia Tramontana le cohibía para embaul ar tanta 
vitualla como su estómago solicitaba. Don Medardo había 
rechazado la tortilla con evidente despego; los demás ape
nas si la tocaron, de manera que llegó al turno ele Telesforo 
casi en su íntegra y doncellil rotundidad. Hurtado la con
templaba con amorosa cod icia, ansiando poseerla; p ero, aco
metido del pudor deglutivo, hubo ele conformarse con un 
segmento ( o p. cit., Obras completas, I, pág. 288). 

Veamos, ahora, en el siguiente trozo, sacado de L os caciques, 

cómo Car los Arnich es pone el empleo de unas formas en -esco 

e -il - irrisorias por el g rado de afectación que comporta n- al 
servicio ele la comicidad ele su teatro : 

ALFlumo: ¿ Us ted fuma ? 
CAZORL.\: E stoy incurso en el consuntivo y depaupera n te 

vicio ; sí, señor. (Toma el cigarro). 
PEPE: (Señalándole una silla) Pues avance sin temor, 

:· obligérese romboicleamente en ese adminículo 
arrellanatorio. (Aparte) A mí no me ach icas tú. 

ALl'REDO : {Quitándole el sombrero, al ver que se hace un 
lío entre los guantes . el :'ombrero, el bastón y el 
cigarro) Y si no se opone, dejaremos aquí stt 
exornación craneana y borsalinesca. (Lo deja en 
una silla) . 
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CAzaRLA: 
PEPE: 

CAzaRLA: 

PEPE: 

CczaRLA: 

ALFREDO: 

PEPE: 

Gratitudes mil. (Se sientan). 
Bueno, ¿y qué trae el señor Cazarla por este 
su cuarto hotelero? 
Pues servidor viene, ante todo, en nombre del 
Consi storio, que indignamente secretarieo, a 
ofrendarles los más férvidos testimonios admi
rativos y las más respetuosas sumisiones. 
Pues trasfusióneles usted nuestros más rendidos, 
¡qué digo rendidos ! ... , nuestros más derrenga
dos testimonios ele inenarrable gratitud, aunque 
no nos expliquemos la cortesía concejalesca. 
Item más, vengo también a adquirir, "de vi su " . 
la seguridad de que su aposentamiento corres
ponde a cuanto se debe a su jerarquía y el l'Vlu
nicipio tiene decretado. 
Ah, en eso esté usted absolutamente tranquilíneo. 
Las satisfacciones hospederiles y los ad itamentos 
alimenticios sobrepasan a lo que pudo fanta sear 
nuestra más exaltada apetencia. 

( op. cit., acto II, escena VIII). 

No deja de ser significativo que sea preci samente arnichesco 

el adjetivo correspondiente a Arniches, en cuyas obras pueden 
espigarse, además ele las citada s, forma s tan pintorescas como 
lovela.cesco, l~uclu.xcla.nesco, romeojul·ietescn y sherlojol11tesco 4

• 

De parecido signo son la s escenas humorísticas del ya casi 
olvidado Luis Taboacla, quien, igualmente bajo forma en -esco, 

vuelve a surgir en las recientes f,f em.oria.s fa.mil?:ares de Julio 
Ca ro Baroja: 

S u primera juventud se había rlesarroll ado en un medio 
que podría definirse como ta·boadesco; de gente pobretona, 
no exenta ele pretensiones. Uno de sus condi scípulos y ami
gos tenía tal manía ele grandeza . que se había hecho, en un 
humilde piso, una galería de antepasados. adquiridos en el 
Rastro a precios módicos. 

Para mí lo más divertido era oír, después ele la verbena, 
los comentarios ele mi padre, o ver cómo en casa imitaba 
a un cuñado suyo montado en un caballo ele tío-vivo, o los 

4 Véase T.a sciío1·ita. de Trevélez, escena XIII ; Manuel Seco, Amiches 
y el habla de Madrid, pág. 96; '1\Terner Beinhauer, El hmnori.mw en el 
espmiol hablado, págs. 152-53· 
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forcejeos ele su cuñada, entrada en carnes, cuando los flecos 
ele un mantón se le enredaban en las patas ele un cerdo 
charolado y pomposo del mismo tío-vivo. Siempre le ~aLía 
la vena taboadesca y siempre buscaba ocasiones para re
crearse dentro del escenario en que podía aparecer aquélla 
(Los Baraja, págs. 39, I04). 

Y terminamos con Valle-Inclán, quien, en este pasaj e ele 
Tirano Banderas, no c> muestra , con ayuda ele jocosa forma en -il, 
una ele las múltiples facetas ridículas del celestin esco, correveidi
lesco portavoz ele la ' Colonia Española' : 

Don Celes soplábase los bigotes escarchados ele brillan
tina, y aspiraba, deleite ele sibarita , las auras barberiles que 
derramaba en su ámbito (pág. 28). 

l\!lUNDOS DE -eSCO E -il. 

Veamos, ahora , cómo, en determinados ámbitos semánticos, 
abundan de forma especial las formas en -esco e -il. 

El lujo. 

Tal es el caso de lo lujoso - sardanapolesco, luculesco, su/
tanesco, principesco: palabras que evocan visiones ele fabulosos 
derroches asiáticos, ele sibariti smo y ele suntuosidad. 

De signo afín es heliogabalesco, forma sugeridora ele panta
gruélicos banquetes y ele glotones comensales. 

Las muferes. 

Tal , también, es el ca so el e lo femenino -fe·menil. mujeril , 
como en '¿ Qué se podrá esperar ele semejante tropa mujeril?', o 
sea, como decía Cervantes, ele semejante 'caterva dueíiesca' , presa, 
para colmo ele pesadeces, del fune sto 'mal mensü' (Quijote, II , 

Para el empleo de -csco e -i/ en la obra de Cervantes, véase La 
lengua del Quijote (pág. 197) ele Angel Rosenblat, quien, además ele otros 
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XL VIII & XXIII) 5 . Y, entre el sinfín ele denuestos y clenues
tillos con que llena a I sabel II Valle- Inclán, encontramos el de 

su 'talle Jnatrom:/' ( La corte de los m:ilagros, pág. 36) . 

La ley. 

N atable caso entre las profesiones lo ofrece el mundo de la 
abogacía y ele los tribunales, correspondientes al cua l hallamos 
los adjetivos ·abogadesco o abogad-il, notaTiesco y curialesco, p(l
bhras que hacen pensar en los abu sos )' chanchullos de la legu
leyería, o sea legule)'escos, en la obsesión de los enrevesamientos 
formuli stas y nimias sutilezas del lenguaje jurídico o escribanil, 
y en la parsimoniosa lentitud . de las 'cosas ele palacio'. 

Los oficios hum.ifdes. 

Con tránsito por otras dos formas en -esco -rutinesco y ofi

cinesco- sugeridoras, como conce.fil, ele lo ramplón y anodino 
de la vida administrativa, ll egamos a l mundo de los oficios más 

o menos humildes, con representación adjetival sobre todo en -il: 
carpinteril; :::apateril o zapateresco; cocineril, fregonil, y, de am
biente afín , ·mesonil y venteril -voces de fuertes reminiscencias 
cerva11 te seas, como no lo es menos escttd cr·a; y, de pa reciclo signo 

doméstico, cn:adil, tatil ( < tata = muchacha [ele servicio]), y 
porter-il ; coch.er·il y choferif. como en 'lenguaje cochen:t'; horteril 

ejemplos que, por haberse generalizado más, se incluyen en diversas partes 
del presente estudio, recoge las siguientes fom1as : a.~otrsco, qobrrnadoresco, 
·¡nerwrirsco y tordcsil!esco; bosqueriT y jumentiT. 

Especialm ente notable es el juego de sufijos que se da en dos frases 
del capítulo XL VI de la segunda parte del Quijote: 'espanto crnccrriT y 

r¡a.ftmo' / 'canalla gatesca, encantadora y cc1·tci!IT 11.na'. 
Poca duda cabe de que la afición a tales formas que se evidencia en 

las novelas de Galdós se debe, en parte por lo menos, al influjo de Cer
vz¡ntes. La galdosiana 'tremenda campaña 71latrimoí'írsca', anteriormente 
citada, ¿no será reflejo, más o menos consciente, del cervantino 'yugo 
nwtr·imoiicsco' (Quijote, I, XL \'I)? Véase, a este respecto, El le11guajc 

fa.milia.r de Galdós y sus contcmponíncos, de G1·aciela Anclracle Alfier i. 
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- voz que, al pasar ele significar '(propio) ele hortera' a 'ele clase 
baja', viene a coincidi r con 1nediopelesco, es decir, 'ele medio 
pelo' ; labradori! o labradoresco, y, ele signo parecido, cortijil = 
(propio) del cortijo o del cortijero; burdo, tosco, zafio -com
párese cerril = (propio) del cerro o de los cerros; que tiene el 
pelo ele la dehesa, burdo, tosco, zafio-; libreri!,· peon·il; toreril. 

La soldadesca. 

Entrando ahora en el mundo ·castrense, nos encontramos con 
soldadesco = propio ele la tropa -compárese ·marinesco = pro
pio (no tanto de los marinos como) de los marineros, ele la ma
rinería- , y con cuartelesco, como en 'lenguaj e cuartelesco, soeces 
cuartelescas', etc. Y, si recordamos la figura del nú!es g!oriosus, 
surgen en seguida las formas ·matonesco y clmlesco. 

A este respecto, resulta punto menos que obligada la cita ele 
los cervantinos versos A un valentón met·ido a pordiosero: 

Un valentón ele espátula y greyiiesco 6 

que a la muerte mil vidas sacrifica, 
cansado del oficio ele la pica, 
ma s no del ejercicio picaresco; 

retorciendo el mostacho soldadesco, 
por ver que ya su bol sa le repica, 
a un cor rillo llegó ele gente rica, 
y en el nombre ele Dios pidió refresco. 

"Den voacedes, por Dios, a mi pobreza, 
les el ice; don ele no, por ocho santos 
que haré lo que hacer suelo sin tardanza". 

En relación no sólo con el presente apartado sobre la mi licia, sino 
también con el que sigue sobre la picaresca, es interesante observar, con 
Corominas, r¡ue tanto este· sustantivo grcgiicsco como las formas adjetivales 
r¡regui.scn y grecisco se remontan, directa o indirec tamente, a ,r¡racrisC'II, 
formado sobre graccu. > gric,r¡o; que la palabra qrrsca es de la mi sma 
procedencia; y que los gr iegos han tenido mucha fama de pendencieros y 

matones, de tahures y fu lleros, y ele libertinos. 
No menos in teresante para nuestro estudio resul ta el hecho de que el 

Shortcr O.rford English Dictio'llary derive gaHir¡asTiin, pasando por el 
francés gar,r¡uesqu.e, gregucsqnc, del italiano grrchcsco (véase, más abajo, 
la sección titulada Lo grotesco). 
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Mas uno que a sacar la espada empieza, 
·'¿ Con quién habla, le elijo, el tiracantos? 

Si limosna no alcanza 
¿qué es lo que suele hacer en tal querella ?" 
Respondió el bravonel: " Irme sin ella". 

La picaresca. 

De la soldadesca basta, en efecto, con dar un paso para llegar 

a la picaresca, a la rufian.esca y a la ladronesca -picaresco, ru

fiancsco, truhanesco, ladronesco-, al mundo del hampa y ele la 

germanía - hmnpesco, germanesco-, a la s trampas y fullerías 

ele los garitos - fulleresco-, a las manflas del lupanar - manflo

tesco- y a las vilezas y villanías del canalla y del cabrón -vi

llanesco, canallesco, cabronesco-, aspectos ele la humanidad que, 

por cierto, no son en absoluto privativos de la s clases inferiores: 

piénsese en la conducta sefí.oritil y canallesca ele un J uanito San

ta Cruz. 

Otro ambiente que ha tenido y sigue teniendo no poca relación 

con la picaresca es el estudiantil o estudiantesco. 

La farándula. 

También picaresca y farándula se clan con frecuencia la mano, 

y nos encontramos, en el circo, con lo fun.ambulesco, y en el teatro 

con lo sai·n.ctesco o sa.ineterü (recuérdese lo entremesi/ ele otra 

época), con lo vodevilesco, o bien, por ejemplo, 'en la calle del 

Doctor Cortezo, sede ele lo popular, del castici smo, territorio na

tural del Calderón', nos damos ele bruces con los 'espectáculos 

revistcriles y folklóricos' (cita ele ABC). Aquí surge el estilo 

burlesco y caricaturesco, el humor bufonesco . rhaplinesco o char
lotesco. Y, si pensamos en las representaciones g~~ifíolescas, se 

nos aparece en el acto todo el mundillo, tan valleinclan.esco, ele los 

títeres, muñecos, peleles y polichinelas -figuras fantochescas. 



LOS SUFIJOS «-ESCO» E «-IL» EN VALLE-INCLÁN 79 

El e arnaval. 

Y, de la mano de las marionetas, penetramos en el verbenero 
mundo del Carnaval, ele lo carnavalesco, palabra que, al adquirir 
el notable sesgo figurado que la caracteriza, sufre una bifurcación 
selllántica ele los siguientes matices ~primero: alegre y ridículo, 
o sea, que cla risa; - segundo: triste y lastimoso, o sea, que da 
pena. 

La cita barojiana que sigue -ejemplo ele la primera moda
lidad- nos hace pensar en conceptos afines, tales como 'de circo', 
'de payaso', 'ele zarzuela o zarzuelero': 

Entre los jefes había muchos extranjeros con flamantes 
uniformes austría·cos, italianos y franceses, un tanto car
navalescos (Zalaca-ín el aventurero, pág. 99). 

En cambio, las fra ses de Unamuno que se citan a continua
ción, sacadas del ensayo La Cibeles en Carnaval, constituyen una 
buena ilustración ele la segunda moclaliclacl, con un fuerte elemen
to ele amarga y vehemente sátira, remachada, en este caso, por 
la clesp iaclacla, tamborifesca repetición: 

¿Y es que lo que se suele ll amar revolución, sarta ele 
motines y ele pesadas bromas legislativas y ejecutivas, no 
es también algo carnava.!esco ? ... De su carroza hacen como 
que tiran dos leones antropomórficos distraídos, como si se 
rieran clescleño3amente y con una mueca carnavalesca ... Y 
luego todas esas nuevas termiteras ele traza babilónica o 
neoyorquina, esos edificios carnavalescos que se retuercen 
en contorsiones barrocas o se estiran en tiesuras cúbicas ... 
En aquel estaclillo carnavalesco que fue lo de las quemas 
aquellas, hubo quien sintió toda la tontería -peor que bar
barie- del acto (Pa·isajes del alma, págs. r68-r7r). 

Para Valle, lo carnavalesco ya no es sólo triste y lastimoso, 
llega a ser arlequinesca má scara de la mi sma muerte: 

CoLOMBINA: ¡ Calla, Arlequín ! 
Que tu s palabras clan la muerte 
igual que un áspid de jardín. 
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Trágico, a fu er de ser grotesco, 
sale P ierro t haciendo .o·-z,tmba. 
En su rostro carna valesco 

· hay una murca de ultra tumba. 
(La ·marqttesa Rosa/inda, pág. 48). 

La l·iteratura menor. 

Otro ámbito semántico de -esco e -il lo constituye el mundo 
de las manifestaciones literarias menores o inferiores: la novela 
policíaca o detec tivesca, el estilo melodramático o folletinesco, el 
humor ele La Codorniz o codornicesco, la prosa ele gaceta o ga
cetilla, gaceti!: 

Para ti, 1111 cadáver, reportero. 

Para t i, mi cadáver, perro ingrato, 
que, después de cenar con mi fiambre, 
adobado en tu prosa gacetil, 
humeando el puro, sati sfecha el hambre, 
y harto ele mi ca rroña, ingenuamente 
dirás, gustando del bicarbonato: 
" ¡ Que don Miguel no la diñe de repente!" 

V ALLE- l NC LÁN: Versos a los se
llores caballeros de la prensa 
(uno de los cuales le había pre
guntado: ¿Cuándo la diñamos, 
don Ramón?). 

Como contra ste, vamos ya a tratar una se rie ele temas de gran 
vuelo literario, en los cuales hemos de seguir a menudo ele la 
mano de don Ramón. 

El Decamerón, La Celestina, Don Juan, Cyran o de B ergerac, 
Tartarín de Tarascón . 

Veamos, en primer lugar, el riJ OSO mundo decameronesco y 
celestinesco, con su ambiente putesco o putaril (forma ésta ele 
Quevedo); de donde, mediante chulesco enl ace, pa samos, con toda 
naturalidad, a lo donjuanesco o ten.on:esco, bien con sentido literal, 
bien con senti·clo más o menos figurado: 
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Viéndola a ta l extremo temerosa, yo sentía halagado mi 
orgullo donj~tanesco . . . Tenía la petulancia ele los veinte 
años (VALLE-lNCÚ.N: Sonata de primavera, pág. 54). 

Caca rean las ga ll ina s, y un gallo, farsantón y petulante, 
con sus ojos redondos como botones de metal, y su cresta 
r su barba ele carnosidad roj a, se pasea con ademanes te
noriescos (BAROJA: Camino de perfección, pág. 177). 

Y, cosa lógica, nos encontramos con que, cuando del valleincla
nesco .Marqués ele Bradomín se trata, la forma adj etival corres
pondiente es bradonún.csco . 

Resulta igual el e lógico, y no por ello menos significativo, que 
el Don Juan ele Zorrilla, descri to por Ortega como 'un mascarón 

de proa, un figurón ele fer ia, pródigo en ademanes chulescos y pe
tulantes', aparezca, a veces, bajo la fórmula del 'Don Juan zo
rrilesco', y el protagonista ele El estudia·nte de Salamwnca bajo la 
del 'Don Juan esproncedil'. 

Parecidas características ele vanagloriosa presunción y de des
orbitado fa ntasiosismo, en los personajes Cyrano de Bergerac y 
Tartarín ele Tarascón, han ocasionado la acuña.ción ele las formas 
cyra.nesco o ciranesco y tartarincsco, con lo cual volvemos a to
parnos con VaHe-Inclán, quien, al llegar a un momento decisivo 
ele su carrera 

. . . abandona lo legendario y lo regional, encarándose 
frontalmente con seres y lugares ele su mundo cotid iano y 
disparatado : las vidas rotas y pintorescas que proveyeron 
también el bazar baroj iano ... Es cuando escribe la epopeya 
ele uno de esos personajes rea les -Alejandro Sawa- : la 
tragicomedia novelesca 'Luces ele bohemia' . . . De "cira
nesco, quijotesco, d'aurcvillesco" le ca lifica Rubén Daría, 
afín a Sawa en varias devociones y debilidades (GurLLJ-:RMO 
DE ToRRE: La dif'ícü uuiversalidad espafíola, págs. 136, 139). 

La caballeresca; Don Quijote y Sancho. 

Y pasamos, efectivamente, al mundo el e Don Q uij ote, donde 
las cosas, más que cervantinas o cervánticas, se muestran cer

. vantescas, donde las proezas ya no son ciclianas, sino andantescas, 
donde la v ida tiene más ele hidalgucsca que ele señorial, donde el 

6 
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comportamiento desciende con frecuencia de caballeroso a caballe
resco o cabaUeril, donde se pierde el contacto con la realidad en
tre las extravagancias romancescas, romancerescas o romancer-iles 
tan del l-ibresco gusto ele los que Salvador de Madariaga ha ta
chado de 'fantaseadores, hijos de la tradición a:madisesca' (M u
jetes espaiiolas, pág. 27). ¡Qué abismo entre la ilusa visión qui
jotesca, poblada de damiselas pastoriles, y la figura real, harto 
real, ele Dulcinea del Toboso ! - pueblo, dicho sea de paso, de 
tan duras realidades manchegas, que no le ha de faltar como ca
lificativo, amén de ' toboseño', tobosesco. 

Es interesante observar que Pedro Salinas, al referirse, en 
sus Ensayos de literatura hispánica, al episodio de Sancho Panza 
y los pollinos, utiliza una forma en -esco, con el objeto de poner 
cómicamente de relieve lo inapropiado del asunto asnal, tratán
do se, como se trata, de la entrega de una grandilocuente misiva 
de amor a Dulcinea: 

E l asunto pollinesco se halla en el opuesto polo del amo
roso, y nadie se atrevería a pensar que pueden tener punto 
de contacto. Nadie, menos Cervantes. Porque él quiere pre
cisamente eso, y para eso escribe la novela: para jugar con 
fuegos, para acercar Dulcinea a borricos y encontrarse con 
los lampos insólitos que brotan de tales tangencias ( op. cit., 
págs. II8-II9) 7

• 

Como colofón ele este tema, veamos cómo los atributos desfa 
vorables ele Sancho Panza toman un cariz especialmente despec
tivo bajo la forma del adjetivo en -esco: 

E l jugador ... suele se r un hombre pobre ele imagina
ción. Y es pobreza ele imaginación, es achatamiento mental, 
es plétora de sentido común, y del más común, es decir, del 
más sanchopancesco, lo que arrastra a jugar a estas gentes 
(lJNAMUNO: Por t-ierras de PMtugal y de Espaiia, pág. 140) . 

Y, una vez más, acabamos en el mundo ele Valle-Inclán: 

... estos mílites sanchopancescos llevan escrito en sus 

Claro está que Sal inas no hace más que seguir el ejemplo de Cer
vantes - 'libranza po/liucsca' (Qu·ijote, I, XXV ). 
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. 
sables pretenclidamente heroicos el "¡Viva mi dueño!" ele 
las cachicuernas de los matones de burdel (G. DE NoRA: 
La novela espa·ííola contemporánea, I, pág. 95) . 

El espíritu de Versa /les. 

También muy J e Valle, del Valle ele los primeros tiempos 
princesiles, condesiles, es el periclitado mundo dieciochesco, con 
sus exquisitos ambientes versallescos, con sus etiqueteros proto
colos cancilterescos, con sus afectadas delicadezas madrigalescas 
y sus finas caras porcelanescas, características que, hasta cierto 
punto por lo menos, perduran en la civi lización europea del siglo 
siguiente y que, por lo tanto, igualmente pueden considerarse, en 
determinados casos, como diecinueve seas. ¿Acaso no se trata de 
la época ele la tos chopinesca? 

E l espíritu 'pop' . 

Bien distinta, aunque no menos exagerada a su mane ra, con
forme con su especia l icliosincracia, resulta la vida contemporánea 
ele la sociedad permisiva y ele los jóvenes 'ye-yé'. Vemos, muchas 
veces, en las graneles capitales, un ambiente que no sólo se pre
senta novedoso y ?ninifaldesco, sino que raya, en algún momento, 
en fulanesco. Y, si bien en la granadina Punta de la Mona im
pera un tono fa biolesco, a muy pocos kilómetros nos encontramos 
ya en plena 'do lee vita' torremolinesca. 

La brujería. 

Concluido este breve interludio cosmopolita, hemos ele trasla
darnos a la fraga galaica, en la cual vamos a vérnoslas a cada 
paso con lo bntjesco o brujeril, con lo hechiceresco o heclviceril. 
Observemos cómo, en e l pasaje que a continuación se transcribe, 
suscita el tema ele la brujería el empleo ele toda una serie de for
mas en -esco e -·il (nótese que se trata de una sola página ele la 
obra citada): 
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[Pardo Bazán] escribe una novela corta, muy cu
riosa, ele maleficios y hechicerías. Se titula "Belcebú" y 
trata ele un caso de embrujamiento y ele prácticas brujer-i
les . .. la Pardo es en todo precursora, incluso en el esper
pentismo valleinclanesco, hecho de esguinces y ele carú:a
turescas muecas ... La veta q~~evedesca . . . : " ... una sombra 
grotesca avanzó penosamente: era una vieja apoyada en dos 
muletas . . . pronto la hoguera sanjuanera crepitó. Entonces 
se vio una cosa ridícula y espantable: los vestiglos se des
nudaron a prisa de sus andrajos, y, cogiéndose ele las ma
nos, parodiaron, en ronda empecatada y bufonesca, el an
cestral baile aldeano ... un cuadro del Bosco, una comedia 
satánica, juego ele bufones sardescos que quieren distraer 
el aburrimiento del diablo ... " ... se agitan gentecillas gro
tescas y monstruosos engendros . Ella, que es tan aficionada al 
Carnaval, describe con pincel solanesco .. . la comitiva desas
trada ... (CARMEN BRA\'0 V I LLASANTE: Vida y obra de Enú
lia Pardo Bazán, pág. 283). 

La alusión al 'esperpentismo val!einclanesco · nos hace com
prender que nos hallamos ya metidos ele hoz y ele coz en lo más 
arriscado del terreno del manco que, por los azares del tiempo, 
en vez de serlo heroicamente, en Lepanto, tuvo que conformarse 
con serlo grotescamente, en un vu lgar café ele Madrid. 

-Esco: SUFIJO ESPERPÉNTICO. 

Lo grotesco. 

Para poder apreciar el papel que desempeña el sufijo -esco, 
tanto en el español en general, como en la obra de Valle-Inclán 
en particular, e~ de capital importancia la historia ele la palabra 
grotesco í<. 

La forma grntesco ( < gruta) aparece en el siglo xn, pero es 
bastante más tarde. en el siglo xvnr, cuando se introduce el ita
liani smo grotesco ( < grottesco < grotta), y, a partir ele ese mo-

s En relación con esta palabra testigo, son ele especial interés los tra
bajos siguientes: Asedio a 'Lnrcs dr bohr111,ia.' (págs, 99 y sigs,) ele Alonso 
Zamora Vicente; Thr Grotrsqur in Vallr- In clán ele Paul Tli e; y Thr 
A bsurd, !he Grotesqur ond thr Esperpeuto ele Anthony N, Zahareas, 
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mento, se inicia ya la eclosión de -esco que ha de conducir a la 
gran proliferación actual ". 

La raíz grut-/ grot- deriva del latín vulgar cruj;ta, alteración 
de la forma clásica cripta, voz cuya semántica tenía el os matices : 
(i) lugar oculto, pasadizo subterráneo oculto - ele donde surgió 
el adjetivo críptico= oculto, recóndito > secreto, esotérico > mis
terioso, enigmático; (ii) cueva, caverna -ele donde pasó a signi
ficar ' lugar en que se enterraba a los muertos'. 

De modo que, esencialmente, lo grotesco viene a ser lo mismo 
que lo necrológico o macabro. 

E sta identidad y su más amplia relación con -esco e -il se 
pone de manifiesto en temas como el pesadillesco infierno dan
tesco y las postri·meriles visiones valdeslealescas. 

En 1913, Valle, dejando atrás leonardesca e~tela ele arabescos 
modernistas, escribe La marquesa Rosa/inda - farsa sent-imental · 
:Y grotesca cuyo ironismo revela ya algo d.e lo que ha ele ser el 
'teatro tragigrotesco' del numen e~perpéntico. Veamos algunas 
estrofas, empezando con el Preludio: 

Enlazaré las rosas frescas 
con que se vi~te el vaudeville 
y las rima~ funalnbulescas 
a la manera de Banville. 

Y ante el enigma picaresco 
danzará el sátiro lascivo 
en el jardín dieciochesco, 
trenzando las patas de chivo. 

Olor de rosa y de manzana 
ten el rán mis versos a la vez, 

9 Es interesante observar que muchas forma s en -esco se remontan, 
directa o indirectamente, a un origen italiano, por ejemplo: bufonesco/bu
fón < buffonesco/buffone; burlesco < burlesco; canallesco/canalla < ca
nagliesco/canaglia; carnavalesco/carnaval < carnevalesco/carnevale; chu
lesco/chulo < (fan)ciullesco/(fan)ciullo; f ollrtin.esco/fo11etín/fo11eto < fo
glietto; nwdrigalesco/madrigal < madrigal e; novelesco/novela < novella; 
pasquinesco/pasquín < Pasquino; pintoresco < pitt01·esco. En el caso de 
ariostesco and giacondesco (en su Quevedo, pág. 95, Góm~z ele la Serna 
habla ele 'la sonrisa giacondesca.') , resulta palmaria la relación con el ita
liano. 
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como una farsa cortesana 
ele Ver salles o ele Aran juez ... 

V ersalles pone sus empaques, 
Aranjuez, sus albas rientes, 
y un grotesco de miriñaques, 
don Francisco Goya y Lucientes. 

Pasamos a los ya citados versos que se mlcJan con unas pa
labras de Colombina: 

¡Calla, Arlequín! 
Que tus palabras clan la muerte 
igual que un áspid ele jardín. 

Trá.g·ico,' a fuer de ser grotesco, 
sale Pierrot haciendo zumba. 
En su rostro carnavalesco 
hay una mueca de ultratum-ba. 

Y terminamos con : 

.T ocundo, grotesco, saltante, 
a.pm-ece Polichinela 
dando gritos que se las pela. 
¡ .T ocundo, grotesco, saltante! 

(op. cit., págs. IT -I2, 48, 138). 

Obsérvese: (i) la repetición ele grotesco; (ii) la coincidencia 
ele otras formas en -esco: funambu.lesco, picaresco, dieciochesco , 
carnavalesco; (iii) la coincidencia ele varias palabras que forman 
el adjetivo en -esco: vaudeville ---f{!Odevilesco; Ver salles -ver
.wllesco; Goya - goyesco; Arlequín -arleqw:nesco; (iv) el em
pleo, en la penúltima estrofa, de 'ultratumba' (tumba = cripta, 
ael j. críptico) y, en la segunda, ele enigma, adj . enigmático, voces 
cuya estrecha relación con gruta -grotesco ya quedó patente. 

En la siguiente cita ele Fernández Almagro, vemos cómo van 
emparejados el 'macabrismo' y el grotesco granguiñol: 

Gustó mucho La cabe:;;a del Bautista a la actriz Mimí 
Aguglia, muy inclinada, por las predilecciones granguiiio
lescas ele su repertorio, a la truculencia ele esta "novela 
macabra" ... (Vida y literatura de Va!Pe-Inclán, pág. 227). 

Pasando al esperpentismo, más que macabro, 'macabróntico', 
de Tirano Banderas, novela que ha sido calificada precisamente 
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de ' farsa macabra', nos encontramos con la 'macabra mueca de 

dolor' del Fin de Carnaval ele 1919 transformada, en este 'car
naval fúnebre' ele 1923, en la 'grotesca muec~ verde' de Niño 

Santos, quien, a su vez, se nos revela como grotesca 'figura de 

palo', grotesca 'estantigua', grotesco 'garabato', director ele toda 

una 'sinfonía ele la muerte'. 

Y llegamos a la figura bien distinta pero no menos grotesca 

de Isabel Il, en cuyas 'crasas mantecas' hubo finalmente ele ce

barse, con descarnada saña, la mortífera crítica esperpéntica. 
1 

Veamos, a:hora, cómo la palabra grotesco comporta toda una 

serie de matices semánticos: propio ele cueva, o sea de lugar de 

sombríos y lúgubres recovecos; ·propio ele caverna ele jardín ar

tificial, artificioso o hecho de manera rebuscada; que tiene ador

nos de forma retorcida, wprichosa y quimérica -follajes, con

chas, figuras de animales, sobre todo de animales feos, ele bru

tos 10
; estrafalario, estran'l!bótico u, extravagante. 

Estrafalarios y estrambóticos son los pasqwinescos escritos 

quevedescos, y no menos extravagante, a veces, resulta la fusti

gación unamunesca; ele forma retorcida es la corcovada figura 

quasi·modesw; artificial y artificiosa es la prosa gracianesca, y 

rebuscado, con frecuencia, el léxico azor·inesco; sombríos y lúgu

bres son, muchos de ellos, los lienzos goyesco.s y solanescos, las 

novelas zolescas y las cintas buiiuelescas. 

A propósito de esta última palabra, consideremos la significa-

lo Obsérvese, a este respecto, que grotesco tiene variante no sólo en 
grutesco, sino también en brutesco, y que Azorín, en Doi'ia Inés (capítu
lo XLII), escribe lo siguiente: 'El mascarón ... representaba una faz hu
mana: los ojos eran grandes; d~smesuracla la boca. En la boca, entreabier
ta, asomaban unos clientes agudos y helgados. Caía la nariz mma sobre los 
labios. Y toda la cara tenía una expresión ele socarronería y ele estudiada 
ingenuidad ... grotesco retrato', al cual resulta que se parece en sumo 
grado 'la cara faunesw' del señor obispo. 

11 Nótese, en relación con nuestras anteriores observaciones en torno 
al origen ele grotesco, que también estos vocablos 'estrafalario' y 'estram
bótico' son de procedencia italiana ( < stmfa!a?'io, < stram1JOtto), como 
quizás lo sea igualmente la misma palabra esperpéntico ( < esperpen
to< spavento/sperpero ¿ !'). 
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ción que entraña para nuestro estudio la siguiente cita de Manuel 
Vázquez Montalbán: 

La castillejosis es requesón testicular puro forradito ele 
dril, mojama rancia, constante nacional, como los buenos 
camareros, los inmejorables limpiabotas, los preclaros ver
dugos y afamados infantes que el país siempre ha produci
do. Es orden mendicante buñuel-iana y buíiuelesca, gandula 
e inmisericorde, que ni hace (o ·hace muy poco) ni deja 
hacer (Tres notas sobre l-iteratura y dogma, Cuadernos 
para el Diálogo, XXIII) . 

Es eyidente que esto no es mera tau tología. Vázquez Mon
talbán siente ansia ele ir más allá de lnáíueliano, siente la nece
sidad ele una forma más enérgica y más gráfica que recalque lo 
despectivo -acaso precisamente el elemento grotesco- del con
cepto que desea expresar, y entonces pasa, instintivamente, a 
buíiuelesco. 

Lo valle·inclanesco. 

Por lo mismo que en el espíritu de V ázquez Montalbán ha 
privado buíiuelesco sobre buJiueliano, privan, con muchísima fre
cuencia, las antes citadas sugestivas forma s quevedesco y unamu
nesco sobre las neutras quevediano y 'l.mamun-iano, y, por igual 
motivo, cede, una y otra vez. el insu lso valleincla11iano ante el pi
cante valleinclanesco. 

En lo escrito sobre Valle, el lector se encuentra, a cada pa so, 
con expresiones como 'extravagancias vallei:nclanesca.s', ' furibun
deces valleinclanescas', 'esguinces y contorsiones valleinclanescos', 
frases en las cuales se ha elegido, instintivamente, la forma en 
-esco, frente a la modali clacl en -iano. 

Para hacernos una idea más profunda del alcance de la di
ferencia que existe entre estas dos formas, si rvámonos ele las st
guientes agudas observaciones ele Antonio Buero Vallejo: 

Quizá hay más parentesco del que en prinCipiO a·dmi
tiríamos entre Los cuernos de Don Friolera y, por ejem
plo, El pato silvestre. También en esta obra encontramos 
personajes a medio camino entre el patetismo y la ridicu-
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lez . . . Si en el trágico Ibsen hallamos· a menudo esbozos 
esperpénticos, en el esperpéntico Va lle- lnclán rara vez falta 
el soplo trágico. En Divinas Palabras, ... Mari Ga ila ve, y 
el autor con ella, lo que tiene de sagrado toda criatura hu
mana. La ·mirada últi111a que Valle lanza al cadáver del 
bufón y al resto de los protagonistas esperpént1:cos :va no 
es 'goyesca', sino velazqueiia . .. . Gaya no s·iempre es 'go
yesco': en muchos ele sus retratos . .. hay presencias dignas , 
expresiones que traslucen noble o dolorida humanidad ... 
(De rodillas. en pie, en el aire, Revista ele Occidente, 
N ov.-Dic., 1966, págs. 138-139, 141). 

También pudo haber dicho Buero: 'La mirada úl tima que 
Valle lanza al cadáver del bufón y al resto de los protagonistas 
esperpénticos ya no es valle·inclanesca. Valle no siempre es valle
inclanesco'. Es decir que, a veces, Valle se deja ele bernardinas y 
de deshumanizaciones, y nos cuenta cosas humanas, que son, sim
plemente, valleinclanianas w. 

Sin embargo, priva la forma en -esco, y, en toclo lo relativo 
a tan 'extravágante ciudadano', menudean de una manera obse
siva y obsesionante los adjetivos 'esquiles'. 

Veamos cómo Carlos Seco Serrano, en un artículo titulado 

Valle-Inclán :V la España oficial, nos ofrece, en rápida sucesión, 
las siguientes frases : 

. . . las desconcertantes imágenes solanescas ele los es
perpentos ... la exquisitez bradominesca ... la ironía cari
caturesca ele su pluma ... una crítica que se cebará en la 
Corte isabelina. a través ele una deformación guiíiolesca . . . 

12 A propósito de la palabr:ct rspcrpénticn, es interesante observar 
cómo, en un estudio titulado Thc Tra.r¡ic Staqrs o.f Antonio Buera ValleJo, 
R. L. Nicholas emplea varias veces, como equivalencia en inglés, la forma 
esperpentesqnc: 'By rcvealing the drama tic threads that control hi s cha
racters (i . e., by showing that th ey ;u·e characters in a play and thus pup
pets), he diminishes their humanity. In a sense, he casts hi s characters in 
an espcrpentesqur image' (pág. 89); 'One of the playwright's more im 
portant concerns throughout this play is to show, for example, how Fer
nando VII manipulates Gaya. Because of the painter's portrayal as a social 
puppet (i. e., as espcrpentrsqu.c), he is committecl to a futile struggle, to 
an irrational struggle' (pág. I04); 'Significantly, Buera, as critic, has been 
:ctble to see that Valle-Inclán, clespite his esperpentesque position above his 
characters, has been surpassecl by the best of them' (pág. r2o). 
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la maligna intención que envuelve esta comedia burlesca 
el pintoresco trasunto ele I sabel II con que se inicia ! .a 
corte de los m·ilagros: "La majestad de I sabel II, pomposa, 
frondosa, bombona ... " ... una antología caricaturesca de 
la oratoria castrense o política reducida a la inconsistencia 
de los tópicos patrioteros ... el nihilismo ele Valle se for
mula en su pintoresca fra se: "En el siglo XIX la historia 
de E spaña la pudo escribir don Carlos; en el siglo xx la 
está escribiendo Lenin" (Hmncnafc, págs. 2I 2-22 I). 

Veamos, también, cómo las siguientes citas nos proporcionan 
tocio un retrato en -esco: 

Este que veis aquí, de rostro español y quevedesco, de 
negra guedeja y luenga barba, soy yo: don Ramón María 
ele! Valle-Inclán (Autobiografía) . 

Valle, melena larga untuosa, barba alambresca larga, 
quevedos gordos, pantalón blanco y negro a cuadros, levita 
café y sombrero humo de tubo, rozado, deslucido todo (ZA
MORA VICENTE: Asedio a 'Luces de bohemia', pág. 93). 

E l hidalgo escritor de las barbas panochescas, como si 
recordasen sus maizales galaicos ... (GóMEZ DE LA SERN.\: 
Don Ramón Af aría del V alle-Inclán, pág. I86). 

Una noche, en que presumía más que ele costumbre de 
su manquedad cervantesca, ·don Jacinto [BenaventeJ le dijo: 

- ¡ Que no fue en Lepanto, Ramón! (GóMEZ DE L\ 

SERNA: ídem., pág. 48). 
Fue el ogro de la E spaña literaria y amena. el literato 

de figura caballeresca, el cabecilla li terario ... (GóMEZ m: 
L\ SERNA: ídem,, pág. 2I5). 

Tenía un aspecto espectral y cariatidesco (GóMEZ DE LA 

SERNA: ·ídem, pág. 20I) . 

En este retrato, digno ele quien fue, más bien que noventiochis
ta, novent·iochesco, resulta notable la aportación de Gómez de la 
Serna, autor cuya citada obra constituye una auténtica mina de 
tales forma s. Damos tres más -barriolatinesco, faquiresco, guú-
lachesco: 

Le oigo aún por las calles de la villa, en la alta noche, 
a la luz de la luna, ... rememorando alguna anécdota barrio
latilwsw (pág. 44) 13

. 

13 En sus .Me·m.orias familiares, pág. u8, Julio Caro Baroja se refiere 
a la moclaliclacl 'pristina, parisién y btt!eva1'esca.' ele la 'novela verde'. 
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Presumía de faquir no sólo porque apenas comía, sino 
porque fumaba has-clúss ... y porque tomaba las cosas ar
diendo sin inmutarse. Esa facu ltad faquiresca ele don Ra
món hizo sufrir crueles sorpresas a los que le acompaña
ban (pág. 103). 

Valle no trabajó a nadie, no se envolvió en gtúrlaches
cas exquisiteces, no cultivó el realismo ele la rutina humana, 
y só lo halagó al arte (pág. 1 S 1). 

l,o esperpéntico, :Y conclusión. 

Valle decía que España era 'una deformación grotesca ele la 

civil ización europea' (Luces de bohen1ia, escena XII), o sea una 

versión disparatada ele lo europeo, y que tal concepto, en el fondo 

trágico, él pretendía expresarlo, ele modo total, mediante 'el ludibrio 

del manubrio del bodrio' (Gómez de la Serna, op. cit., pág. 144), 

poniendo a la patria en la picota del esperpento, que se revelaba 

como parodia de dicha absurda deformación, y, por extensión, 

como parodia deformadora ele lo absurdo. 

Por otra parte, hemos comprobado que lo deforme, lo dispa

ratado y, por implicación, lo paródico constituyen vetas esenciales 
ele la semántica ele grotesco, y sabemos que precisamente son 

éstos los elementos que, con cierto añadido atrabiliario, llegaron 
al final a representar la esencia de lo valleinclanesco. 

V ea m os cómo, en 1 a sigui en te cita el e Camilo José Cela, va
lleinclanesco se podría sustituir perfectamente con grotesco o es
perpéntico: 

Cuando la historia no toma en serio un suceso, lo bauti
za con un nombre terminado en -ada: carlistacla, sargentacla, 
vicalvaracla, ... cuando el suceso, además ele mínimo e in
consistente, tiene un aire chusco y valleinclanesco, entonces 
se le cuelga la terminación -ada al santo del día, la san
juanada, por ejemplo (San Camilo I9J6, pág. 218). 

Recuérdese, ahora, la definición que, al principio ele este es
tudio, dimos de formas como crist-iane seo y chinesco: que es ele
formación, fa lsificación o parodia más o menos absurda ele lo 
cristiano, chino, etc. 
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Todo ello nos lleva a la conclusión de que -esco, secundado 
por su hermanillo -il, viene a ser lo que nos atrevemos a calificar 
ele sufijo esperpéntico por excelencia. 

NOTAS ADICIONALES 

Debo a una valiosa indicación de don Antonio Buera Vallejo el 
darme cuenta de la conveniencia ele hacer algún comentario sobre los 
siguientes conocidos versos ele ¡Aielnya!, de La pipa de kif: 

Por la divina primavera 
me ha venido la ventolera 

de hacer versos funambttlescos 
- un puri sta diría grotescos-. 

Para las gentes respetables 
son cabriol as espantables. 

¿Acaso esta musa grotesca 
-ya no digo funambttli'sca-

que con sus gri tos espasmódicos 
irrita a los viejos r etóricos, 

y salta luci endo la pierna, 
no será la musa moderna? 

En efecto, resulta muy sugestivo lo que viene a ser no só lo estrecha 
relación sino franca identi ficación de lo g·rotesco con lo funambt.t!esco. ¿De 
cuál de los matices semánticos ele grotesco se trata en este caso? Parece 
que del de 'extravagante' . Y precisamente, como es sabido, tanto en la 
literatura como en la vida mi sma, Vall e se iba siempre por los vericuetos 
poco asendereados ; no era amigo de las fáciles anchuras de los caminos 
bajos y trillados, sino qu e, como el funámbulo, preféría arriesgarse por 
las di fícil es estrechuras ele las trochas altas y solitarias; t·ehuyendo lo 
trivial y rutinario, se salía, se extraviaba ele los rumbos normales, y va
gaba, fuiUJ1nbu.lescamentc , por las vertig inosas alturas de su ingenio lite
rano. 

E n fecha reciente, me ha llegado el utilí simo libro de Emilio Náñcz 
titulado La lengua que hablamos: creación y sist<'11W (Bedia, Santander, 
I973), en el cual vienen consignadas, entre otras, las siguientes formas, 
recogidas, en su mayor parte, de La Codom iz (recuénlese codorniccsco): 
barrabasesco, birlesco (recuérdese ladronesco, etc. ), caciquesco (recuérdese 
caciquil), fuentcovcjunesco, gusa11csco (recuérdese gusanil), Jnwonesco, jai
m.itesco, jardie/esco, ,it:Piesco, moliercsco, pa/abrrsco, pdindcsco, tupamares
co (recuérdese bandole·resco), zar.r:ttelesco (recuérdese carnavalesco f ig .) ; 
be.atil (recuérdese monji!, sacristanesco), bomlm·i! (recuérdese cocheril, etc.), 
cafeteatril (recuérdese 1·evistrril, etc.), jardincril (recuérdese labradori/, 
labradoresco, etc.), jugueteri!, pajari! (recuérdese miscíiorü, etc . .), sonetil, 
c·ompiril. 
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a Otras formas dignas de consignarse son : 
En -ese o : cala.mburesco, carra.vaggiesco, celesco (cf. celiuo), ga/guesco, 
garci!asesco, mara'li.oncsco, miliu.nmwchcsco. Sección aparte, bajo el epígrafe 
de La sát-ira, merecían, en unión ele los ya citados p.asquincsco y quc·vcdesco, 
las formas goliardcsco (eL goliárdico) y ht.ciauesco. 
En -il: cachorri!, cohctü (' la aventura cohetil de la U RSS en Cuba'), 
isidril ('festejos isidri!es'}, qu.ijot·il (recuérdese qwijotcsco ), traineri! ('re
gata traineril') , /ramp e ti! ( < Trampeta, apodo de cacique - recuérdese 
caciquil) . 
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